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Isaac A qifari a d i é d'fxo: (Genes, zy.) mos fe dé del'róf 

CÍO del Cielo, y de la grosura de la tierra abundancia 
de vino y de pan. Sírvante los pueblos y adórente las 
Tribus. 'Serás-Señor de tus'-'hermanos, é hincarán la rcr-
dilla delante de tí"los hijos-de tu víüdre. El que te mal-
digere será • maldito, y el que te bendigere- será lleno de 
bendiciones. E l doc to Pererio entiende que en esta ben­
dic ión fueron singularísimos los privilegios que se coh-; 
cedieron á Jacob: el primero, la opulencia en la abun­
dancia de bienes terrenos y celestiales: e l Segundo',, e í 
imper io , en la suma honra y veneración que habia de 
recibir de los pueblos: el t e rcero , la superioridad en 
cierto dominio sobre sus hermanos y parientes, po r c l 
qual le habían de reverenciar y honrar todos e l los , 
c o m o á Padre y Seiíor s u y o : el quarto y úl t imo per­
tenece á la gloria y prosperidad de Jacob , tan espe4 
cial , que solo por ser sus amigos los hombres, se c o l ­
maban de d i c h a s y al contrario por ser enemigos, se 
sepultaban en infelicidades. Pues sí estos Sacerdotes de 
la ley natural eran tan honrados po r que eran media­
neros con D i o s , siendo empleo de tan suprema digni­
dad la mas noble progenie de los escogidos cn a q u e ­
lla primera l e y ; ¿qué honra se debe á los de la l e y 
de Gracia? Si una razón natural les constituía tanta v e ­
neración, ¿la luz sobrenatural de la sagrada fé eon quan­
ta mayor honra debe apreciarlos? ¿ Q u é excusa podria 
dar cl que v iv iendo ilustrado con sus divinos rayos, n o 
los reverenciase c o m o debe? 

N i seri* lícito á a lguno dec i r : y o no Jes p ido que 
sean mis intercesores. Por que habiendo dispuesto la 
D i v i n a Providencia que nos valgamos de el o s , para 
que sean nuestros medianeros; n o podemos dexar d c 
aptovecharnos de sus súplicas, c o m o l o hicieron Job y 
D a v i d , cuya santidad reprende nuestras costumbres, por 
l o común defectuosas. Fuera de q u e , la Iglesia núes- \ 
f a madre tiene dispuesto, que aun quando no acuda­
mos á los Sacerdotes, ni les pidamos ofrezcan por no-


